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Domingo - II Semana de Cuaresma 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del santo Evangelio según san Marcos (9, 2-10) 
En aquel tiempo, Jesús tomó aparte a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos a un 
monte alto y se transfiguró en su presencia. Sus vestiduras se pusieron 
esplendorosamente blancas, con una blancura quenadie puede lograr sobre la tierra. 
Después se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. Entonces Pedro le 

dijo a Jesús: “Maestro, ¡qué a gusto estamos aquí! Hagamos tres chozas, una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías”. En realidad no sabía lo que decía, porque estaban asustados. 
Se formó entonces una nube, que los cubrió con su sombra, y de esta nube salió una voz que decía: “Este es 
mi Hijo amado; escúchenlo”. 
En ese momento miraron alrededor y no vieron a nadie sino a Jesús, que estaba solo con ellos. 
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó que no contaran a nadie lo que habían visto, hasta que el 
Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos guardaron esto en secreto, pero discutían entre sí qué 
querría decir eso de ‘resucitar de entre los muertos’. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
A pesar de la reacción negativa de Pedro ante el anuncio de la Cruz, el Señor lo lleva, 
junto con Santiago y Juan, a una montaña alta. La experiencia que vivirán se llevará a 
cabo en un clima de intimidad fraterna. La referencia que ubica la escena en una 
montaña crea una atmosfera espiritual que evoca la experiencia de profundo 
encuentro con Dios que Moisés y Elías vivieron en el Sinaí. La aparición de Moisés y 
Elías que «conversaban con Jesús» es a los discípulos. Esto indica nuevamente que 

ellos son los destinatarios de una experiencia que no es el resultado del esfuerzo humano. Hay que recordar 
que Moisés y Elías son personajes clave en el Antiguo Testamento. El primero es el amigo de Dios, que 
recibe de Él la Ley para el pueblo y el segundo es el profeta arrebatado al cielo en carro de fuego y cuyo 
regreso se relacionaba con la venida del Mesías. Con ambos personajes el tema de la alianza aparece como 
fondo de todo el relato.  En el monte Sinaí Moisés recibe la Ley y sella la alianza y en ese mismo lugar Elías se 
refugió cuando era perseguido por la malvada reina Jezabel y recibió de Dios fuerza para ser el profeta de la 
fidelidad a la alianza. La misión de Jesús, con su cruz incluida, deberá ser comprendida dentro de este amplio 
y magnífico horizonte. 
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Meditación 
¿Qué me dicen de Jesús los símbolos de la escena que contemplamos: la 
transfiguración, la nube y la voz que se escucha desde el cielo? ¿Qué símbolos 
bautismales encuentras en el relato? El camino que Jesús señala al discípulo ha de 
recorrerse cargando la cruz de cada día ¿Esto tiene sentido para ti? ¿por qué si? ¿por 
qué no? ¿Qué puedo hacer esta cuaresma para renovar mi fidelidad a la alianza que 
Dios hizo conmigo el día mi bautismo? 
 
 

 
Oración 
Te alabo Padre porque en tu bondad nos revelas la identidad de Jesus como tu Hijo 
amado. Te doy gracias por la escucha de su Palabra me hace descubrir también tu 
voluntad y el camino para cumplirla. Te suplico una mayor capacidad de discernimiento 
para descubrir en mi vida diaria lo que no corresponde a la vida de un bautizado. Te 
pido por todas las personas que se escandalizan con la Cruz de Cristo y la rechazan. 
 

 
 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 


